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Y ai babiera que basear un hombrt, 
yo os asegaro, Ionavea CODStlorv.dorel 
loyolelt'o! y aprol'eebadofl liberales 
vaticanls1I8, que el país Jo bnses.da 
en la Uni~euidad, en t:l cuartel , en el 
laboraloTiD, en la fábrica, en cualquier 
.pute menos en el t iro de pichón ó en 
el .!tange de Jos aotomóvile8.-JoNA· 
CIO J)a: SANT1WY, en El Paú. 

Los grandes mitins de Madrid y Zaragoza en el do­
. ""'~miDgo último, han producido en la opiuióu un ssluda. 

ble efecto, superior á Iss esperaoZBs aun de 109 mas 
optimistas. 

.Ls trailla. de slesiuos, enterradores, altos, bajos y 
medianos, de Espafta, u~a vez/ más han senUdo en tl! 
rostro el litigo de la palabra de Salmerón, rudo y gran­
dilocoente, con toda la ruda grandilocuencia que de­
manda esta invero!'únil, anómala si tuación de los des­
tiO'j" ·Dscionsles. juguete de iosopórtaole chiq cilleda. 

Ahora:qUEth8;.v qcleu buble-y algo más 110 se qué, 
m; exaltaciones del poder real; e[ Sr. SalmHóo recordó 
Icoondllcta-de aquel Fernando VII, de aqyel bisabuelo 
del actual mooarca qU&, eo so afán de conservnr el 
trono, auo & costa de la dignidnd y la vida de Espafia, 
.,brió las puertas á La iur8sión napoleónica, y luego, 
vergonzosamente prisionero de Napoleón, se deshaCÍA 

• • -ea adulaciones rastreras y nltralaotas, entre las que 
a.o.era lamayor -Ia de felicitarle por el triuofo .de sus 

' 1~&8'eÓbre las armas espaftolss. Y es que, la bistoria 
Dó8 dem'ueslra..que loa reyES no tienen patria más que 
cuan'ero la necesitaD en 8ua querellas ó rivalidades con 
otros-reyes. Caando oo. BU patria es so .trooo, sn inte­
rés, sOJconvenieocia persooal·ó de familia. 

Oportnnamente recordó el Sr. Salmerón aquél cele­
bérrimo episvdio de nuestras últimas contieodas co[o­
niales, coando á. uua tllta personalidad la preseotabnn 
no queremos decida ofrecian-el dilema: -có libram09~ 
" los 61ipinos de la dominación de los frailes, Ó las 
Filipinas se pierdeu para EspaBuj á lo q"ue cootestó, 
como lo hubiera hecho uuo de aquellos fUllestQs reyes 
Ó reinas del período aastriaco: cpues.que ~spafia pier· 

. da las Filipinas; yo ptefiero &a lvar mi alma •. 
. A tiempo ha recordado el Sr. Salmeróu· la serie in­
explicable de recientes cambios de.mioisterills, de mu­
danzas políticas, que más parecen juegos de niftos sio 
finalidad alguna. 

.- Hay, pues, que decirlo claro y alto. El poder perso.­
nal que hoy bay quien pide, uo 68 posible que lo pidan 
·ni de buena fe ni con recta y desinteresada intención. 
Porque cuaodo se pide el poder personal p~ra uu joven 

.:. de 4ieciocho á vei1lte aftas , sin e.xp6rieucia y sin cono­
cimientos que no permiten ni la edad ni la clase de vida, 
a más-de laa persooales circonstancias, hay que confe­
sar que no se pide tal supremo y abs~lu_to poJder para 
el joven de dieciocho á. veinte aflos, sino para el favo­
_~ ó la camarilla palaciega qae á. la sombra del trono 
hace corro y murmura ..... 

A nosotros en el estado li.ctual de disociación de 
orientaciones, 'de <Jiversidad de opi!lionea gue aivide á. 
los espaftoles, y auoque nos sea ello poco grato, DO nos 
asnstaría una dictadura puramente democrática Y ~es­
ae lue'go transitoria salida de efa Universidad, del - . 
cuartel ó de la fábrica'i la república <del pan en una 
/ Mno y el palo en la otra'l de NaqDeDs~ saDe~dora y 

• 

prog~e9iv8. justiciera y emancipadora; fu erte, 8i es que 
la acción uacionsl espanola ha de ser fecunda, media· 
cemente potseta para pODernos, siquiera, eu vías de 
pro parar el Illayor bieo de 189 geoeraciooes que UDS 
sucedaD. 

Pero el poder p.ersoDsl para un joven rluomá ll iodu­
dablemente distinguido como UDO de tao tos do esos 
bijos de la aristocracia, que ui. pieos:1O ni tieueo más 

• 
ell que peosar que cel caballo" <el automóvil, y <el 
tiro de pichón» ..... sería cODsugracióll infeliz, de una 
decadencia nacional desoladora, extrema, y por tanto, 
ra):aua en Irt imbecilidad y en la locura. ". 

Entre otrllS rasgos que no oecesito cali6car, porque 
convienen perfectamente á la conformación fisiológica, 
al exterior físico de la persona, supe, hace pocos días, 
de conduete) absolutameute autorizado, que UD joven, 
cuyo nombre DO quiero ..... saber, despoés de haber su­
bido la amplia y cómoda gradería de uo pis,? se .metió 
á. caballo .por las babitaciooos de <so mamá,. Pues, 
bieu~ co au bombre estudioso, trabajador, poseído del 
noble afán de sal\':!.r á EspaOa, conocedor do los pro· 
blemas que dectan al vivir nacional , ·no un bombre 
asiduaweute entregAdo en su despacbo al trabajo; siuo 

1 una c!l.beza como la de ese joven, tIe UDOS rnsgos tan 
bien y tau útilmente dirigidos. es lo que precisamente 
necesita Espsfta para ..... saJvarse. Áhora ..... lo que falta 
para completar el cuadro, para- ponerle ac;abadamente 
en carácter, es que. emulando las glorias de Cayo César 

·Caligula, se uombre á aquel caballo, sino cónsul, que 
ya DO se estila, ni ministro, pi vi_cepresideJ::te del Se- I 
nado, ni siquiera graode de Espafia, por 10' menO!L 
egran. crnz~..... _ , I y ~ lo dijo el clásic·o. Quos Jupiter v/tU perder6J pritu 
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La revolución de la sociedad moderoa consiste en 
ir.sustitñyeudo el poder de un hombre por el poder 
impersonal.de la ley; no otra cosa es ·Ja democracia , y 
ese es el espíritu d.e la forma republicana, en que e[ 
íuterés está sacrificado á. las veutajas de un individuo'. 
Cbateaubri~Dd, á. pe~~ar de ser eatóliCl) y moná.rquico, 
-esto es, partidario del .poder personal, del milagro y 
.del privilegio dinástico, formuló la tendencia política 
.del siglo XIX · COD estns ca.rtlcterísticas palabrBs: <La-
.EuroFa corre á la democracia, los síu tomBS de traos-· 
formación social abundan." En vano se intenta recons­
tituir un partido para el gobieroo de uoo solo; los 
principios elementales de este gobierno 00 se eucueu· 
traD. Los bomLres maodarán simu[táueameote CODlO 
[os principios ... La antigua sociedad perece como 1ft 
política de doude salió. Eo RoUla" César su·stituyó el 
gobierno de la ley por el gobierno de 00 hombre: pá­
sóse de la República ill Imperio. La revolución se re-
1iuelve boyen sentido confra rio; la ley destrona al 
-hombre; pásase de la realeza á .la Repúblic.o.. La er, 
.de los pueblos ha llegado. . 

Los hechos ~mprobarán la previsión política de 
Chateaubriand .... 

La creencia en el poder persooal acabó ~on el gran 
aúmero de reyes destronados que fuersn á disolver en 
las orgías del destierro el resto del prestigio de su cas­

.ta. Los espíritus superiores procuran mod&lar las insti­
tacioues políticas de modo que el poder del árbitro sea 
&ostituido por la majestad de la ley formada ·con el 
recuento d!.lla :voluotad de todos. 
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E l pago e8 adelaatado. . 
No 88 devuelvea 108 originales aun.qae no se publiquen. 
De 101 t rabajos aUBcript08 reaponden loa firmantes. 
Toda la correspoudcDcia al director) D. Magdaleno 

de Castro. _.-

Notas políticas. 
Con el nuevo personal han entrado eo la Diputaciqn 

ciertos pujos moralizadores, que spJaudimos y apla.Qdi­
remos eiu reservas, sobre todo ai ahondan. 

Lo mism!) fu é bacerse cargo de su cometido la IlUE!­

va Comisión provincial, que poner eu la calle o,sda 
menos que á.. cuarenta y do" escriqientes tempo¡:eros . 

Lo ~ua l resulta un cargo abrumador para la anterior 
Diputacióu, pues hay que tener eo cue~ta que ~n 

aquella casa una de las épocas de mnyor trabajo e9 
e.sta en que est&1} á voeltu CaD el censo electorl.1 de la 
provincia y los joicios de é%6ociones para el servicio 
militar. 

y ai esto ha sido de los pequefioEl, de los humil­
des; ,Cl,ué no será. permitido pensar de lo mas gordo, 
contratistns. proveedores, etc.? . 
. . . . . . - .. --. . . . . . . . . . . . . . . . . . .. ....... .. . . . . 

y aprop6sito de In Diputacióm ya que bablamos de 
ella, ap!"ovechamos la oportuoidad para consignllr que 
soo ba~tante gElOeraleslas quejas por n.o haber hecho . . . - ~ 

oada absolntamente en el Centenario del Qlújole. 
• • •• 

La Correspondencia Militar. .. 
<En breve se constru ira en Madr:d ulla SUDtuosa 

• 
iglesia protestante, costl3ada por el emperador de Ale-
maoi§, <tuien ya ha· anunciado á Ji colonia alemaua 
en nuestra capital, que pneden empazarse los trabajos. 

¿Que haFá el G~biero!, cu·sodo esté hecha y próxi­
ma á abrirse.al cnlto esa iglesia? 

¿Rompsr.i. las rel4ciooes con el kaise, es decir, caD 
Alemania? . 
. No: _ . • 

Somos UD pueblo sbyecto, podrido: los c", tó~ico! no 
practicau, y la mayor parte de ellos Sao los más malos 
do la sociedad espaftQla, y sin embargo, noa OpOn6IPO' 
á que se abran al culto de otra 'religión, capi llas ó 

--ig1esias para que practiquen los que en todo DOS pu~ 

den dSJ' [ecciones»". 
Brindamos··la flor. á El Castellano. _. ---• •• 
Para El Heraldo de Lafuente. 
En s.o número de la semana última pQ.ssda bilvana 

el colega unos versos, COq)O todos los süyos. da gracia 
fúnebre_ Si foeran del OUebac, los contestaríamos con 
dos líneas, que se.riftu basUlUte. Pero observalllos cier- ·. 
tos rasg~s que denuncian al Sr. Lafueu te, que si uo es 
el padre de la criatura, merece serlo . 

Nada da particular teudría que el órgllno de InJan­
tes comentara la ausencia de los concejales re::publica­
DOS á alguna s.esióg 'i0uicipal que no ha tenido ningu­
nl> importaucia. Pero es audazmente impúdico, des­
vergonzado é inaguflutable, que caD ocasión tal se 
atribnyan,. mintiendo cvu el mayor descllt"o, especies 
al Sr. Besteiro y al Sr. Bejerano que nuu~ ha.o velti­
do en mitins ni en ninguáa parte, tales como la de 
que <cu!lodo venga la oifla., 00 tenga el pueblo. cu i­
jos sold~:J , ni se hayan de cpagar contribuciones» y 
olras por el estilo. Y tomamos tal géuero de aCClmetidas 
en consideracióo, para que nuestros lectores vean­
y no lo olviden nonca-la calaña de nuestros e08-
mlgos. 

Lo de las sesiones municipales merece capítulo 
aparte: 

Los concejales republicano!:'! anilque falteu á sesi.tJ-
• • 

• 

• 


